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■■"MILAGROS' 
ÍBENDECIDA POR LA SEÑORA

NOTA DE EA REDACCION
El reportaje que ofrecemos a continuación está recopilado de un extenso trdjojo, reolí- ! 

zodo por José Moría Cundin, Nacho Silván y Eu genio Alcorta. Este estudio-encuesta es una ri- L 
gurosa aportación al fenómeno de Monte timbe y a su posterior interpretación. Con visos 
de investigación policíaco, encuesto sociológico y análisis siquiátrico, los tres citados outores 
han llegado ante los protagonistas del suceso y han recogido, implacablemente, todas sus ma
nifestaciones y posibles contradicciones. Para mejor comprensión del tema, Raúl del Pozo ha 
resumido todo el material que ho llegado o nuestra Redacción.
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fiOihna tjití! la Virgen Santísima de los Doíoréí?

, énclavado en los terrenos de > Caja de Aherros vízcain^. im* 
j^WMhi por eucaliptos y abetos, rezan el resarte y elevan plegadw 'at
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LOS HECHOS SOBRENATURALES

viene

sobre
naturales

9 Loe hechos sobrenaturales observados por 
i doña Felisa, y algunas veces por su marido 
| e hijos, empiezan en marzo de 1941. Este año 
| la videncia advierte fenómenos luminosos, só- 
| nicos y la materialización de una figura fe- 
| menina.
| • Se le apareció (1968) al pie de la cama 
| donde dormía una figura encapuchada, bar- 
£ buda, que muestra en la mano un objeto largo.
8 • Desciende otra figura dentro de una 
E nube blanca muy luminosa (abril de 1969). 
| • La visión decide comunicarse de pala- 
1 bra con la vidente (mayo de 1969).
1 • Se manifiesta la aparición en la cuadra 
1 vacía de animales y hace entrega de un men- 
| saje a doña Felisa (junio de 1969).
i • La figura femenina anuncia respecto ai 
i agua del pozo: «Queda bendecida para siem- 
B pre y curará a los enfermos y a los sanos que 
9 se laven la cara y los pies.» (Julio de 1969.) 
■ • Se aparece un joven. Toma las manos 
H de Felisa (hija) transmitiéndole una intensa 
9 sensación de frío.

• La figura del joven se eleva al cielo 
(cuatro días más tarde).
• Se ve el mismo joven junto al pozo y 

dice: «Volveré dentro de diez días.» Cumple 
la promesa y en la reaparición recomienda co
locar una cruz blanca junto al agua del pozo, 
y junto a ella un trozo de paño negro (julio de 
1969).

# Desde agosto de 1969 hasta enero de 
1970 se aparece «la señora» y también «el 
joven». Hechos incomprensibles: huellas de 
pies sobre el barro, velas consumiéndose a 
gran velocidad, tañido de campanas.
• A las cuatro y treinta del día 12 de 

febrero de 1970 se aparece «la señora», quien 
pide a doña Felisa que revele los aconteci
mientos de que ha sido testigo. Entre mayo 
y junio del mismo año se reciben hasta siete 
visitas de «la señora». En julio anuncia: «El 
agua seguirá curando.»

# A lo largo de los meses de agosto, sep
tiembre, octubre, noviembre y diciembre de 
1970 ocurren prodigios: regresa la figura an-

gelical, acompañada de voces en coro perfec
tamente orquestado. Y «la señora» se aparece 
una docena de veces. Una vez ofrece de be
ber a doña Felisa; más tarde, doña Felisa su
fre el «terrible espectáculo del infierno».

# El día 3 de enero de 1971 aparece «la 
señora», quien de una cajita dorada extrae 
una forma redonda y bastante gruesa. Doña 
Felisa asegura que tenia un sabor muy agra
dable.
• Desde enero a noviembre del mismo año 

la figura sobrenatural de «la señora» se apa
rece docenas de veces. En una ocasión anuncia 
«graves males sobre la Humanidad si no hay 
arrepentimiento». El mensaje va acompañado 
de una visión apocalíptica. Anuncia catástro
fes y promete que España se salvará de las 
guerras que se avecinan, en las «que mori
rán muchos».
• El 2 de noviembre de 1971, mientras 

la vidente cuelga ropa en el balcón de su nue
va casa, aparece un joven suspendido en el 
aire. En la mano derecha tiene un puñal.

MIESEP-SABADO
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felísn Sishngo Orozco, «spcid de Sonlfníío AcrUto^ no
cid en husgulzo, rincón pnlénclgne boñode por ti tí» Bu» 

rrón, el dio 28 de febrero de 1^08, Hi|« de fotnill# nu
meres» y humilde, se dedico desde mozo o tos lobóres 
del campo.

*—Mí insfruttión -—díte «11» mismo— es cusi «uto, 
puesto que desde peguenu h«stu hoce bien poco todu 
mi vido lo he dedkodo o les foenos ogrítolos. Frímero- 
mente, puro ayudar o mís pudres; y mós tordo, poro 
defender mi hopur.

lo$ku«ión religioso, «s«ao, Hoste Jos coorento y ód.o 
anos, bueno solud. A Jos sesenta suírió uno oporocido poro 
lo 8xlrnc«ón de «un tumor entre te yepga y 1« motthe» 
Forcee gue te bu visitado un pslgutOtra dé 8dbuo, que te

hizo un mídatteso interrogatorio. Su maridOr. Boolfatio 
Arrieta, estuvo internado en el seooJorte de Gorliz, tus 
médicos, segért declmociones de doSo Felisa, «lo bubteo 
dodo por desohorindo»- tu vorias partes del cuerpo Jo 
solieron guistes, y después de frece odos «do catomido- 
des», te piel se le puso mucho peor- ti fue el primer be» 
nefictedo por tes «milagros» gue comentaremos después, 
te hite Felisa os dogo. A tes cinco ones «empezó o sen* 
tír oigo osí como el reuma; poco después perdió Jo viste 
de un ojo»; A tes veintiún «ños sufrió uno preve crisis 
y tes médicos aseguraron que moririo. feWs«, hija, serio

Itetrn^ los fovotecidas por los pródigos, domt^ l^^ 
cuidodo del ponndo; su morido, Bonifacte, ero guord# de 
tes propiedades do Jo Cuja de Ahorros en Umbe. to viden
te confiesa ¡que bu sido «petudoru como tes demús».

^Afts

Los autorés de 
la encuesta ase- 
guian que existe 
ya una liturgia 
a las caracterís
ticas locales del 
evento, con pro
fusion de enun
ciados jacü’alo- 
rios y testimonios?' 
milagrosos loca
lizables todos los 
primeros s á ha
dos de mes. No 
hacemos i alusión 
a los pormeno
res dé las apari
ciones, ÿ ap o rque 
sería el cuento 
de nunca acabar.

• 4os

PUEBLO-SABADO

LAS CURACIONES!
• El pozo del agua, 

en el que antes abrevaba 
el ganado del matrimo
nio Arrieta-S istia ga, 
agua que la familia uti
lizaba también para la
var la ropa, está situa
do a unos cuarenta me
tros de la casa de Felisa. 
Este manantial nace 
unos quinientos metros 
más arriba. El agua que
dó bendecida por la «se
ñora» para siempre el 
día 20 de julio de 1970. 
El agua prodigiosa ha 
curado, según declaracio-

nes, a las siguientss per
sonas: '
• À Bonifacio Arrie

ta, primer beneficiario: 
«Al día siguiente, cuál 
sería nuestra sorpresa al 
comprobar que tenia lim
pia la piel. Lo de mi pa
dre fue el primer mila
gro del monte Umbe.»
• A Felisa Arieta 

-hija del anterior y de 
la vidente—; «La Virgen 
le indicó a mi madre que 
las tres mudas últimas 
las lavase en el hasta en
tonces lavadero, y cuan
do se utilizó la tercera

muda, mi hermana sanó; 
nc ha recobrado la vista, 
pero se vale por .si sola.»

de monte Umbe me ha 
curado.» »

enfermos
que se laven
con este

• A Berta Agreda 
(Zaragoza): «Estaba des
ahuciada por los médi
cos y nos pusimos en ma
nos de la Virgen Doloro
sa del monte Umbe. Estoy 
curada por completo.»

• A F. E. (no ha 
querido revelar su nom
bre): «He padecido dia
betes y cirrosis hepática. 
Posterior mente, me so
brevino un proceso can
ceroso. Doy fe que el agua

• A Josefa Sierra Vi
lla: «... hasta que un día 
llegó a mi conocimiento 
los milagros de monte 
Umbe. Estoy totalmente 
sana.»

• A María del Car
men Iturriondobeitia La
rrucea: «He estado quin
ce años enferma. Sufría 
de la espina dorsal, tenía 
anemia, enfermedad de la 
piel. Estoy totalmente 
curada gracias a la Vir
gen.»

agua
la cara

, y los pies 
quedarán
curjados^

Continúa en la página diei
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I*rimera conversación con ENRIQUE MASO
están aterrorizado* 
«aparece, a lo mej or

Lo* macere* eette 
aterrorizado*, lo* 
sastres de librea 
y las limpiadoras, 

a las siete de la ma- 
flena por cualquier puerta en su coche 
particular», frotan mármoles, bronces, ta- 
pioes y frescos, como si un módulo lunar 
hubiera tomado tierra en el Salón de 
Ciento... Porque mira: por ejemplo, yo 
quería arreglar en seguida un asunto de 
zona verde que llevaba once años sin fir
mar. Tenía que arregiarlo yendo a la 
Diputación, pero el protocolo dice que 
antes el alcalde tiene que hacer otras vi
sitas Entonces llamé al capitán general: 
•iPuedo ir a presentarme?» Fui, lo 
cumplimenté, nos tomamos unos 
whlsltíes, se dió la nota a la Prensa; 
llamé al gobernador; lo mismo se 
dió otra nota a la Prensa, y, en segui
da, a la Diputación a firmar lo que me 
interesaba para la ciudad. ¿A ti te pare
ce que hice bien...? Porque es que si lo 
hago según el protocolo hubiera tardado 
semanas, ¿me comprendes? Y les he di
cho a la gente de esta casa: «Tranquilos, 
no os preocupéis, que cuando tenga que 
representar oficialmente a la ciudad sabré 
hacerlo con dignidad, con bastón y con 
lo que haga falta.» ¿Tú crees que be he
cho bien...? Como lo del cuarenta, por 
ejemplo, cuando el joven Masó iba a pie 
a la Escuela de Ingenieros, y en aquella 
Barcelona te cruzabas todos los días, a 
la misma hora, con la misma gente y casi 
nos saludábamos. Yo diría que era una 
Barcelona con más diferencias de clases 
la de mi niñez, con un grupo social más 
poderoso y una clase media más restrin
gida que la actual. O como lo del 46, 
cuando lo de Nüremberg: Sí, aquello fué 
muy divertido, porque instalé por prime
ra vez un equipo de traducción simul-

eohe mil cartas que contestar, las más 
hermosas cartas que recibiré en mi vida, 
cuando los teletipos ee sacudieron las 
campanillas por la muerte de Masó pa
dre, por el nombramiento de Masó hijo, 
el chico de las fotos a tres dólares, el 
hombre de los aviones de mil millones... 
Si te digo la verdad, no sé si he tenido 
padrinos para el nombramiento. Nunca 
he entrado en el campo político, aunque 
soy amigo de muchos políticos, pero no 
creo que haya ido por ahí el nombra
miento. Yo creo que más bien han pen
sado en un alcalde-administrador. Pero 
ojo: yo no voy a ser un alcalde-contable, 
porque un alcalde contable se cargaría 
a la ciudad. Tampoco un alcalde excesi
vamente soñador. Sólo un hombre carga
do de ilusiones que quiere transformar
ías en objetivos muy concretos y arras
trara muchas personas hacia esos obje
tivos. Con ilusión, con buena fe, pero 
sin entender la buena fe como si acabase 
de salir de un convento ^de Ursulinas, 
eso no. Voy a funcionar en un marco de 
posibilismo, porque ése creo que es el 
arte del manejo de instituciones y orga
nismos. Quizá me hayan elegido por eso: 
un hombre acostumbrado a la macroecono
mía, no un contable de manguito; un 
hombre acostumbrado al manejo de mu
chos hombres, aunque, ¿te das cuenta lo 
mal que suena eso de «manejo»...? Por
que si algo soy socialmente es un «ma
nager», que es una palabra inglesa de 
la que se han apropiado con todo descaro 
los anglosajones, porque viene del latín 
«manus, mani», y Europa la dejó perder. 
Pero, para mí, el «management» es una 
filosofía, con un sentido más elevado que 
el simple de dirigir empresas. Tú me pre
guntas en manos de quién está Barcelona, 
¿a posibles grupos te refieres de pre-

UMPIEMOS US Y dice el secretario:
'La comisión está 

bfUIIUifaa reunida.» Y dice el 
alcalde: «Diles si pueden pasarse sin mí.» 
Y dicen en Canaletas: «¿Será del Barce
lona o del Español?» Y dicen los anales: 
«Aquel día, en la Asamblea Internacional, 
se quiso hacer la jugada a España. Que 
el presidente se eligiera por votación, en 
lugar de por rotación. Y ocurrió que el 
presidente saliente dejó el sillón vacío y, 
antes de que nadie pudiera hacer nada, 
de la primera fila se levantó un catalán 
llamado Masó y se sentó en la poltrona y 
dijo en inglés a todos los «vips» de Euro
pa; «Señores, lo siento, pero este sillón 
corresponde a España» y no se movió has
ta que la propuesta fué echada abajo», 
sí, hombre, aquello fué muy divertido, y 
tuve que hacerlo en defensa de mi país.
Y dicen en Montserrat: «¿De dónde viene 
este hombre?»... Pues mira, politicamente, 
yo no vengo de ningún sitio. Si vengo de 
alguna línea, sería la de mi padre, que no 
era hombre de partido, pero que votaba 
por las derechas. Vengo de una familia 
netamente católica y unida. Con una li
nea personal sin extremismos de ninguna 
clase. Además, yo creo que no soy el úni
co señor en el país que ha vivido sin te
ner una concreción política, ¿me entien
des? ¿Pero tú crees que la gente está pre
ocupada por saber esto de mí...? No, no 
me preguntes eso. Yo no sabría hablar
te de «traumas históricos catalanes». Ten
dría que hacerme el erudito, buscando los 
significados de los peldaños históricos. No 
lo sé, de verdad. Ahora, si me preguntas 
por ese posible complejo del centralismo, 
te voy a decir una cosa: toda burocracia 
que deba pasar siempre por un punto 
concreto es siempre mal vista por los ca
nales burocráticos que llevan a ese pun-

gado a emocionarme en aquellos años 
norteamericanos escuchando una sardana 
por la radio o encontrándome con un 
acento andaluz en un estudiante camare
ro al que le había pedido un «glass ef 
milk». Uno, en esta época, ya sólo pue
de sentir este tipo de emociones patrió
ticas: o con una guerra o vivienda lejo# 
de tu tierra. Y esos sentimientos de amor 
al sitio donde has nacido es lo que creo 
que tenemos que respetamos todas las 
regiones de España. Luego, por primera 
vez, se ha hecho el silencio en el despa
cho de los hermosos tapices y el catalán 
Masó, «el hombre que pudo dirigir la Ge
neral Motors», ha sacado un pequeño 
carné plastificado. Esta era mi tarjeta d* 
residente americano. Mira lo que pone: 
«Fuera de cuota.» Bueno, pues despui 
de este carné, me ofrecieron la naciona
lidad americana. Y me la ofrecieron para 
firmar lo que sería el más importante 
contrato de mi vida: un contrato con una 
empresa de la Defensa Nacional. ¿Tú 
crees que yo podia renunciar a dejar de 
ser español por muchos dólares que me 
ofrecieran? ¿Es que con una firma me iba 
a sacudir mi ser de español...? Dije que 
no, claro. Dicen que el otro día, en una 
calle de conflicto alguien —alguien— lan
zó un grito como un cohete loco: «Alcal
de yanqui», y dicen que al español Masó 
le estalló algo en la garganta. Como aho
ra, cuando entierra el trocito de plástico 
en la vieja cartera de vieja piel...

LECCION DE —Ah, por supuesto: he 
rFnMPTIlID abandonado las depen- 
uliUlYlL 1 nln dencias económicas, que 
pudiera pensarse chocaran con el cargo. 
No era necesario que dejara la vicepresi
dencia del Banco, pero la dejé. No era 
necesario que dejara la presidencia de

UN “
tánea en un congreso, el primer equipo 
que se hizo en el mundo, copiándolo de 
las sesiones de Nüremberg. O como lo 
del 49, pOTque eso sí, mi familia era mo
desta, ya sabes, pero yo, desde pequeño, 
me propuse hacer algo en la vida. No sé 
si «ambición» sería decir mucho, pero, de
finitivamente, iba a hacer cosas en la 
vida. Por ejemplo, lo de las fotos en Nue
va York: Tenía que ganarme la vida; aca
baba de llegar y para pagarme los estu
dios, ¿sabes lo que hacía...? Entraba en 
las oficinas de los rascacielos con una 
maquinita y le decía a la gente: «¿A que 
usted no tiene una foto en su mesa de 
trabajo, eh...? Y casi todos picaban; yo 
hacía «clic», me iba a revelar y al día 
siguiente tres dólares, tres dólares, tres 
dólares... Así pude estudiar; luego ser pro
fesor, abrir mi despacho de ingeniero 
consultor y, con el tiempo, hasta conse
guir que, por primera vez, un avión de 
Iberia aterrizara en Estados Unidos. En
tonces, claro, aún no tenía estas cejas, 
¡qué cejas, señor Pemán!, cejas de cor
tocircuito, las segundas cejas del país; ni 
esas manazas cortas, peludas, de peso 
gallo, fajador; ni, quizá, encendiera, como 
ahora, un puro tras otro; ni aun tuviera 
esa guinda anglosajona, europea, plane
taria. «N. A. S. A. llamando a míster 
Masó, Spain. Pronto envío aparatos ”made 
in Spain” para uso en satélites», en la 
coctelera de su garganta, porque ya lo 
creo que me ha servido ser catalán en la 
vida. El «seny» es algo más que sentido 
común, y ese realismo de mi tierra hizo 
que no me afectara en lo superficial. Lle
gué a Estados Unidos y sí: me afectaron 
1(» rascacielos, los «haigas», pero me im
presionaba mucho más el poder descu
brir lo que había hecho posible los ras
cacielos y los coches, ¿me comprendes...? 
Haz el favor de tutearme, no me hagas 
viejo, hombre...

DEL LATIN «MANUS, Ahora U seño- 
ra de Maso —la- 
tín, griego, in

glés, alemán y francés— está ter
minando ruso. Ahora se le ha visto en 
una cafetería de Madrid tomando, 
de pie, un bocadillo de chorizo y una 
cerveza con este mismo traje marrón, 
sin etiquetas, siempre sin etiquetas, oye, 
y esos mismos tres bolígrafos de oro, aso
mando por el bolsillo de la chaqueta: es 
que fui a Madrid exclusivamente a ver 
lo de la explosión de gas, porque nece
sito empaparme de todo lo que puede 
pasar en una gran ciudad, ¿comprendes? 
Ahora la «gauche divine» de Tuset Street 
ha tomado buena nota de que por pri
mera vez en la historia de Barcelona un 
alcalde ha ido a visitar la Jefatura Pro
vincial del Movimiento. ¿No soy consejero 
por el cargo? Pues entonces me parece 
elemental ir allí y cumplir con mi deber, 
¿no te parece...? Ahora aún quedan

•ión?... Pues yo no he tenido tiempo de 
darme cuenta. Pero no lo creo. Lo que sí 
estoy viendo es que hay tantos intereses 
entremezclados en Barcelona que no es 
posible un dominio de un grupo deter
minado, Desde luego, los intereses son 
muy delicados y respetables. Si hay un 
señor que tiene unos terrenos, tiene que 
haber choques, y, lógicamente, presiones 
de quien los tiene, de quienes quieran 
hacer en ellos una zona verde o unas 
escuelas. Mira: ése es un ejemplo de 
problema, porque la superficie dél mu
nicipio de Barcelona es mínima. No sé 
si sabes que es la segunda ciudad del 
mundo con menos metros por habitante. 
La más densa del mundo es Calcuta. Y 
luego viene Barcelona, que sólo tiene 54 
metros por habitante. Pero yo no creo, 
ya te digo, en el dominio de los grupos de 
presión. Desde luego, el tornar una de
cisión, y yo vengo de un mundo de deci
siones, es escoger un camino y dar de 
lado a los otros caminos. Lógicamente, 
quienes se encuentran en esos caminos 
que has tenido que apartar se opondrán. 
Yo no sé si ya tengo «oposición», pero 
una de mis formas de actuación ha sido 
ver el lado bueno de las personas, por
que hay muchas más cosas que nos unen 
que nos separan. Pero, si de entrada, ve
mos sólo las que nos separan, acabare
mos separados. Además, yo estoy acos
tumbrado a un mundo de decisiones 
internacionales, de enormes asociaciones, 
fusiones^ Y ése es un mundo muy político, 
con intereses muy encontrados. ¿Por qué 
me preguntabas si la alcaldía es más di
fícil qué hacer un «airbus» ..? Es dife
rente. Yo estaba pensando ahora en los 
encontronazos internacionales, tremendos, 
que yo he visto con lo del «airbus». Y 
en los que he vivido de cerca con el 
Concorde. Que no son cosas de broma: 
es ventilarse trescientos mil millones de 
pesetas, y no sólo es un tema económico 
y tecnológico, sino que casi han llegado 
a ventilarse gobiernos. Lo que ocurre es 
que son temas que sólo interesan a un 
sector, sólo afectan a un sector. Esto es 
distinto: Barcelona interesa, ha de inte
resar, a todos los barceloneses. Tú dices: 
«Señor alcalde, ¿en qué va a tener usted 
atadas las manos?» Y yo te digo: en cual
quier actividad en que se ocupe una po
sición de autoridad y responsabilidad 
siempre tendrás algo atadas lag manos. 
Ni el director general más poderoso de 
una empresa las tiene enteramente li
bres. Tiene su comité ejecutivo, su con
sejo de administración, sus accionistas... 
Yo ya sé que en la Alcaldía de Barcelona 
puede haber muchos más condiciona
mientos de otro tipo. Pero ya te he di
cho que lo importante es arrastrar a la 
gente a un objetivo común. Esto es lo que 
se tiene que plantear un alcalde de fina
les del siglo XX. No sé si te estoy con
testando bien. ¿Queréis un whisky...?

to. Es normal. Aquí, en París, en Londres 
y en Washington. Lo que hay que bus
car es que esas dificultades, esos roces 
burocráticos, se interpreten exclusivamen
te como roces burocráticos y administra
tivos. No de tipo político. Y para poder lu
bricar esos canales hay que trabajar des
de aquí y desde Madrid, desde el centró 
del Poder. Que esos canales se ensanchen 
y funcionen en las dos direcciones. Con
siderar Barcelona como una ciudad es
tática, sintiendo temores de que su expan
sión pueda tener otro significado que el 
propio de la expansión, me parecería malo. 
Muy malo. Que se vea desde toda España 
lo que la expansión cultural, económica, 
territorial e histórica de esta ciudad sig
nifica para toda la nación. Yo he vivido 
muchos años en Madrid. Comprendo a 
Madrid. Quiero a Madrid, y hay que dis
tinguir entre Madrid-ciudad, entre Ma- 
drid-pueblo y el Madrid-centro burocrá
tico y de Poder. Yo recuerdo cómo prepa
ré al ingeniero director de una de mis 
empresas en Barcelona, que es madrileño, 
para que no se molestara si alguna vez 
escuchaba algo malo sobre Madrid a la 
hora de las tramitaciones y de los pro
blemas burocráticos. Que no se sintiera 
ofendido. Ahora resulta que el primero 
que dice «Madrid tal, Madrid cual» 
cuando 
mas es 
en toda 
Madrid

se produce uno de estos proble- 
él. Porque, mira, lo triste es que 
España se haya dado en situar a 
como símbolo del centralismo. Y 

no es Madrid. No es el pueblo ni la ciudad 
de Madrid. Será, en todo caso, el edifi
cio, la fachada del centro del Poder. Yo 
debo reconocer, sinceramente,.que siem
pre encontré en Madrid una gran com
prensión y cariño para resolver asuntos 
de Barcelona. Ahora bien, mi pregunta es: 
¿Desde aquí exponemos las cosas que 
queremos con la suficiente claridad, con 
concreción, con dureza si hace falta, sin 
complejos de ninguna clase ..? Segunda 
pregunta: ¿Se nos comprende allí, en el 
centro del Poder, se comprenden los au
ténticos significados de tipo económico, 
político, social o cultural que pueden te
ner las resoluciones que se tornen respec
to a Barcelona en el futuro...? No sé si 
me explico. Tú me hablas de lo que quie
re el catalán, me hablas de hasta dónde 
puede llegar el separatismo. Yo tengo que 
respoñderte que no lo he vivido, pero 
que creo que el tema no está planteado 
con suficiente peso para hablar de un 
sentimiento separatista del catalán en 
general. Lo que hay es un cariño a una 
región con mucho peso, porque en España 
el que no quiera y ame a su región no 
nos sirve como español. Mira: cuando 
más cariño se tiene a nuestra tierra, 
cuando más se ama a Cataluña y a Es
paña es cuando se sale fuera. Yo he lle-

Túneles del Tibidabo, pero también la de
jé. Y dejé Construcciones Aeronáuticas por 
un sentido de responsabilidad y dedica
ción. Y eso que no eran incompatibles 
con la Alcaldía. Hace días se lo preguntó 
un periodista a López de Letona, y el mi
nistro dijo que mis anteriores cargos no 
eran incompatibles con la Alcaldía. Pero 
yo he venido a cumplir con una ilusión 
tremenda. ¿Que económicamente no com
pensa la Alcaldía? Hombre, eso ya lo sé. 
No te puedo decir el sueldo exacto, pero 
ahora nos lo dirá el secretario. Creo que 
son doce o trece mil pesetas al mes, más 
alguna dieta de no sé qué. ¿Por qué he 
aceptado entonces? Pues por eso que te 
explicaba antes: porque cuando estaba 
lejos de España me decia que teníamos 
que trabajar por servirla. Ahora es mi 
gran oportunidad. Y eso compensa espiri
tualmente. Y no creo que sólo sea mi ca
so. Hay muchas personas que están ocu
pando cargos importantes sólo por servir 
al país. Si yo pensara en el dinero o en 
mi tranquilidad, me hubiera quedado tan 
ricamente en mi casa. No te oculto que 
he hecho dinero, que me puedo per
mitir este lujo, que mis hijos no tendrán 
problemas y hasta que el día de mañana, 
lo que tenga pienso dejarlo en una fun
dación. Tú me preguntas sobre mi demo
cracia, sobre los sistemas de elección. De 
acuerdo; tú dirás: «Oiga, que usted ha 
sido nombrado a dedo.» Muy bien, pero 
yo tampoco me he presentado ni he pe
dido la designación. Hombre, sí: la críti
ca la voy a aceptar. Ya le he dicho a los 
periodistas: «No os preocupéis, que ya ha- 
bra en seguida temas para que ataquéis.» 
La crítica de buena fe, centrada en la 
misma crítica, la pienso encajar. Pero sí 
esa crítica va a encubrir expansiones que 
no tengan otra salida que ese procedimien
to, si va a ser un enmascaramiento, eso 
ya no lo permitiré. Claro que habrá mu
chas cosas que no permitiré, pero todas 
en una linea de mi vida: sinceridad y ho
nestidad. Ya que lo preguntas, si voy «a 
servir a la burguesía o a lo social», só!o 
te digo una cosa: las dos cosas van entre
mezcladas, es un solo planteamiento. Pe
ro si tuviera que escoger, por instinto, me 
inclino por el más débil, por el que ha na
cido sin poder. Porque yo mismo nací sin 
poder y tuve que buscarme mis caminos, 
y eso me ha dado una tendencia a incli
narme siempre por el más débil. Pero yo 
no creo, ¿tú lo crees de verdad?, que 
Barcelona esté dominada por una clase 
alta. No sé qué decirte, porque es que el 
trabajador ha venido a esta tierra desde 
todas las regiones. Y si hubiera habido un 
dominio tan fuerte, una esclavitud de una 
clase, vamos a llamarle burguesía indus
trial, el trabajador hubiera venido y se 
hubiera marchado. En cambio, tú sabes 
que gran parte de la enorme expansión
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mo tú cuando so produce mi ceso como 
el de Vila Reyes?

«te 
Pedro 

Rodríguez

la tristeza de que en mi país pueda ocn- 
rrir que muchas veces para trámites nn- 
cíllos se encuentre uno tanta compleji
dad burocrática, y en cambio, una cosa 
tan compleja como Matosa se hubiese 
realizado con tantas facilidades. Para mí, 
lo de Matesa constituyó casi mía preocu- 
pación filosófica. Tenemos que procurar 
entre todos que haya personas y stete- 
mas, y personas en loe sistemas que im- 
pidan otro caso asi No defino ninguna 
posición. Simplemente me da ima enor
me pena que haya podido ocurrir.

Se ha muerto en silencio el segundo 
puro y las cejas son ahora como un bos
que preocupcído, pero en cambio tienes 
el caso de un hombre de esta casa que 
me llama cuando me nombran y me dice: 
«Mira, yo apoyaba te continuidad de Por- 
cioles y quiero que lo sepas, y que mi 
cargo está a tu disposición.» ¿A que eso 
es bonito, a que es bonito encontrarse 
personas así, con un sentido del juego 
limpio, y ya ha pasado te hora de hacer 
triángulos y piezas de satélite. ¿Te das

"Sin la 
podido

plaza de Oriente, los tecnócratas no hubieran

T vuelvo a lo de antes: si no fuera por te 
tecnocracia, quizá tendría que haber de
masiadas plazas de Oriente, y la gente se 

. cansaría, ¿no te parece?
—¿Tú irías con López Rodó al fin del 

mundo?
—Matizame eso...
—Hombre, en cuanto a catalán, en 

cuanto a esa mezcla de que hablabas...
—Bueno, ya te he contestado al ha

blarte de la mezcla. Pero no me hagas en
cerronas, que no te lo perdono...

Luego ha soltado una carcajada eximo 
un «airbus», y la sombra de José María 
de Porcioles se ha perdido, como despa
vorida, entre los mármoles del viejo pa
lacio...

que
actuar; pero sin 
haber demasiadas

la tecnocracia tendría
plazas de Oriente"

de Barcelona se ha realizado en los últi-
mos años con la ayuda de personas de 
otras regiones. Bueno, eso sí: el país, el 
mundo, está en un capitalismo en evolu
ción. Yo me he hecho una teoría... Déja
me un papelito, que lo explico mejor. Mi
ra: para mí, la empresa se compone de 
capital, colaboradores y clientes. Las tres 
«ces». Trazas un triángulo equilátero, po
nes una «ce», ¿ves?, en cada ángulo, tra
zas estas líneas y el punto de unión es la 
clave. El «management» estaba tradicio
nalmente aquí, cerca del capital. El punto 
se va desplazando ya, y lo ideal es que 
esté en el centro del triángulo, ¿ves...? Ese 
será el futuro. ¿Por qué razón quien tenga 
el capital ha de ser el mejor director de 
empresa? ¿Por qué, también, no puede 
respetarse a quien invierta en una em
presa? ¿Por qué razón a los que están tra
bajando en esta empresa, en esta «ce», no 
se les ha de considerar como empresa? 
Me ha llevado mucho tiempo el poder re
lacionar, con este triangulito, los tres fac
tores, pero es toda una filosofía que la 
puedes aplicar a los movimientos políti
cos... Yo todavía no he aprendido en qué 
proporción la política va a tener partici
pación en mi gestión. ¿Cómo dices? Ah, 
no. Yo no haré grandes discursos. Por lo 
menos, retóricos. Primero, porque pienso 
que hay unas personas que están llama
das a hacerlos, que son los políticos puros, 
que serán los que arrastren siempre a las 
multitudes. Las multitudes las seguirán 
moviendo los poetas, pero piensa una 
cosa: hay que hablarles ya con el lenguaje 
del siglo XX. Un lenguaje que va dirigi
do a personas que tienen un nivel de vida 
diferente al de hace años, cuando se los 
podia mover por el estómago, ¿eh? El 
idioma ha de ser distinto, porque el pue-

blo español ya es distinto. Ha de hablár
seles en un idioma de una gente que ve 
televisión, que tiene su coche, que escucha 
hablar de Marte y de la Luna a diario. 
Por supuesto que la gente seguirá mo
viéndose cuando les toquen el corazón, 
pero con un lenguaje diferente...

Se ha puesto la joven noche a repique
tear en los cristales. «¿Qué tal estoy que
dando, eh, que es la primera entrevista 
de mi vida?» Y, en el otro extremo, Mi- 
ravitUes ha cerrado sus inventos tele
fónicos, casi de Watergate, y los de pro
tocolo ya no saben si encargar bastón o 
regla de cálculo, y el «supermanager» de 
Barcelona ha sacado una agendita: «mi
nistro de Obras Públicas», «ministro de 
Trabajo» y...

—¿Por qué, Masó, de vuestra cantera 
empresarial salen tantos políticos?

—¿No será al revés? Ja, ja, ja...
—En serio, alcalde: ¿el país debe estar 

agradecido a esa clase que llamamos tec
nocracia?

—En serio: yo diría que la tecnocracia 
sin la política no puede existir. Como tam
bién la política sin la tecnocracia no se 
puede realizar. La mezcla es lo impor
tante. Lo que ocurre es que nos empe
ñamos en simbolizar cosas difíciles de 
concretar. ¿Qué es un tecnócrata? ¿Qué 
es un político? ¿Utiliza el tecnócrata la 
tecnocracia como la expresión de su polí
tica? ¿No piensa el político, cuando se 
expresa, en un proceso tecnocrático para 
poder realizar lo que está expresando?

—Bien. Pero con la tecnocracia solo, ¿se 
puede llenar la plaza de Oriente?

—Ojalá lo supiera. De todos modos, yo 
creo que sin la plaza de Oriente los tec
nócratas no hubieran podido actuar.

EUROPA 
MON AMOUR.

—Me es tan dificil 
sacarme el abrigo de 
alcalde para contes-

tar... Pero yo diría, como empresario, que 
estamos en el umbral de preparación hu
mana y técnica para poder entrar en Eu
ropa. Aún no estamos en el momento de 
vibrar con los problemas del Mercado Co
mún. Pero España es Europa, y yo no veo 
a Europa sin España. El hecho de que sea
mos diferentes nos debe llenar de orgullo, 
pero también el ser diferentes puede per
judicar el desarrollo futuro del país. Si 
aceptamos unas reglas de juego del mundo 
occidental, tenemos que jugar con esas re
glas. Y podemos entrar a jugar tan profun
damente que seamos parte de los que ha
gan las reglas del juego. Mira: lo que yo no 
acepto como español es tener que adap
tamos a esas reglas, tener que aceptar
ías, cuando esas reglas se han hecho qui
zá pensando en marginamos. No digo 
que pensaran en nosotros concretamente, 
porque no podemos ser tan pretenciosos. 
Pero el proceso ha de ser ése: entrar a 
jugar, pero para poder llegar a hacer tam
bién las reglas del juego. Y ese momento 
yo creo que llegará, y no sólo en rela
ción al campo de juego de Europa, sino 
al del Mediterráneo y a la de Hispano
américa. Y sin seguir empeñados, como 
hace años, en escribir «extranjero» con 
minúscula cuando nos atacaban y «ex
tranjeros» con mayúsculas cuando reci
bíamos un pequeño elogio. En la natu
raleza humana necesitamos ver colores, 
diferenciar una rama de una roca, el agua 
de la nieve. ¿Cómo se puede, poner una

cuenta cómo para ser un «manager» hay 
que hacer tests, pruebas, y cómo para un 
cargo de éstos basta con que pregunten 
cuál es tu linea, y en Las Ramblas se han 
encendido las luces y apagado las flores, 
porque en Madrid tenéis, tiene la gente 
siempre otros temas de café: está el Po
der, el Gobierno, el Consejo del Reino, el 
del Movimiento, tes Cortes: aquí, los te
mas de la calle o es el alcalde o es el 
Barcelona, y el gran «manager» de Bar
celona, «¡qué misión, Excelencia, me en
carga ustedi>; se ha quitado el abrigo 
de alcalde y le ves como con una sed 
de calle; si puedo hablar como ciudadano 
español exclusivamente pienso que el 
hombre de te calle está en estos mo
mentos a la expectativa. Yo mismo. A mi 
mismo me preocupan muchas, muchas, 
muchas cosas. Y soy un optimista por 
naturaleza. Me preocupa el enfoque que se 
le dará a nuestra juventud. El futuro de 
nuestra sociedad que está a cuatro días, 
como quien dice, del siglo veintiuno. Aho
ra que hablamos de generación A,B, C,D 
y generaciones intermedias, ¿es el hijo el 
que quiere diferenciarse del padre o es 
el padre el que quiere ser distinto del 
hijo? ¿Nos tirarán a la cara los coches 
que les compremos? ¿Cómo vamos a dar 
salida a tanta gente de las universidades? 
En los mismos Estados Unidos, el paro 
de ingenieros es tremendo. Solucionar 
todo eso, un respeto mutuo nacional, dar 
un sentido a te empresa, tantas, tantas 
cosas... Pero tengo mucha confianza, de 
verdad. Debemos tenerla, ¿no te parece? 
Ahora, en cuarenta y dos días, he en
trevistado a más de ciento cincuenta per
sonas del Ayuntamiento. Entrevistas, a 
fondo, ha cogido la agendita, como la 
máquina aquella de los rascacielos, tres 
dólares, tres dólares, y parece en sus ma
nazas come un enorme mazo para re
piquetear en las puertas del Poder: no 
te podría hablar de errores históricos de 
Cataluña. Te tendría que hablar de erro
res y de circunstancias. Yo no creo que 
Cataluña deba tener ningún complejo. Si

etiqueta al espíritu humano? Aquí en se
guida clasificamos y colocamos etiquetas 
con una enorme simplicidad, «Tú eres del 
Atlético, tú del Barcelona.» Y para siem
pre. No. No, porque ni los mismos futbo
listas conservan la misma camiseta toda 
su vida. Las mutaciones del espíritu hu
mano, las adaptaciones, creo yo, forman 
parte de la libertad espiritual del indi
viduo. ¿Leiste mi discurso? Recuérdame 
que luego te lo dé...

—Masó, ¿qué siente un «manager» co

acaso, alguno particular, el de ese hom
bre que tiene que ir desde te provincia 
al Poder centraL que siempre se ve le
jano, o el del hombre que no sabe ex
presarse en perfecto castellano. Un mi
nistro me decía: «A muchas do las per
sonas que entran en mi despacho a pedir 
cosas tengo que animarías para que me 
lo expliquen claro.» Yo en Madrid, como 
catalán, siempre he tenido cumplidos, 
Pero nunca me he presentado como un 
catalán a medias. Me han preguntado: 
«¿Tú hablas catalán en casa?» Y yo he 
dicho que sí. ¿Que no nos entiende una 
persona? Cambiamos al castellano. ¿Pero 
ofendemos con hablar nuestra lengua? 
Hombre, no. Si lo hiciéramos adrede por 
fastidiarte sería para que nos dieras una 
bofetada. Por eso yo creo que esta sen- 
cillez de interpretación de estos temas, te 
despolitización de estos temas, es funda
mental. Esto lo entiendes cuando estás 
aquí. Estoy muy optimista. Voy a inten
tar el gran acercamiento Administración 
local y Administración central. Que los 
canales de comunicación funcionen bien. 
Lo voy a intentar a toda costa, y los 
ministros del nuevo Gobierno me han 
dado unas esperanzas extraordinarias. He 
venido a hacer cosas, a arrastrar a la gen
te hacia un objetivo común, al fin y al 
cabo, un buen «manager» ha de ser un 
buen líder. Y voy a intentarlo. Voy a... 
Como si acabara de firmar ©1 contrato 
para un «airbus» llamado Barcelona^ sa
cudiéndose del traje morrón como la úl
tima mota de carisma, duro, lanzado, 
fuerte. Masó, el de las siete de la ma
ñana, el de las fotos de tres dólares, clic, 
clic, clic, ¡pero, por Dios, hombre, cómo 
voy yo a haber visto «El último tango»...! 
No por nada, pero n* a Perpiñán adrede, 
nunca...

Fotos de SANTISO
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D IJE hace unos días que no habían 
hecho justicia a Lana, la sueca 
Miss Bikini 73, y entonces ha

XEN LOS ANCELES DE SAN RAFAEL

llegado la hora de demostrar nuestro 
descontento. Claro está que los ele
mentos que han concurrido en esta 
ocasión para «aderezar» la buena si
lueta de la guapa Lana también con
tribuyen mucho al éxito: Los Angeles 
de San Rafael, colonia a treinta mi
nutos de Madrid, con un club náu
tico de envidiables condiciones geo
gráficas y atmosféricas; los trajes de 
baño de Musgo, un establecimiento 
de prestigio en todo lo que se rela
ciona con la exquisitez, y, ¿por qué 

ser tacaños?, Santiso, un fotógrafo 
que casi sin material saca a veces fo
tografías Pulitzer.

El tema principal sigue siendo La
na, y con Lana el verano y el sol, 
pero rodeando a la bella la moda debe 
contribuir a que nos encontremos 
con la presencia de las prendas que 
están a punto de ser parte funda' 
mental de nuestras vacaciones.

Hay un fenómeno que hemos ob
servado en estos últimos días de ca
lor, y es que la mujer —muchas mu
jeres, al menos— se está destapando 
generosamente por la ciudad. El bus
to continúa discretamente tapado;

FVEBIO-SABADO
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Musgo colabo
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LA CAMARA

•t

pero los hombros, espaldas y cintura 
están en competición descarada en 
cualquier terraza, cafetería o lugar 
de trabajo. De los shorts, que están 
casi en desuso, hemos pasado al semi- 
bikini, esa prenda de la parte superior 
que está causando furor estos días 
en cualquier parte.

Para ello hemos llevado a Lana a 
Los Angeles de San Rafael, para que 
el escenario no desentone con la in
dumentaria, porque en este club náu
tico de secano las condiciones para
disíacas permiten sin estridencias que 
la belleza de Miss Bikini no rompa 
la paz de Castilla a la caída de la 
tarde. (Fotos SANTISO.)

Miss Bikini 73 
luce la moda en 
exclusiva, para 
las paginas de 
IHKIILO

ra con sus 
prendas 
veraniegas

limosa y extravagante, lit àéanara

aeree morena. Morena o morada 
porque «mando la cámara toma el 
0(^0* peligrosa.

—¿Qué hace usted en esta playa 
tmt soMtarta,

—Mire* yo estoy siempre agam* 
pada buscando exclusivas...

—Poro <á aquí no hay rd un abnar
—Eso es le que piensan todos... 

Por eso, do vez en cuando , tas si* 
roñas salen desnuditas al sol, y 
ye... las descubre y las describo.

—¿So -teácro' usted,' a aquehas 
fotos que hizo a una gran dama en 
su isla.,.?

—Ke siga, no siga , . ., esto ya esta 
oaporade. Mis éxitos son renovados 
tedas las magnas a la salida del

—¿Depara?,
—Oiga* de cara no es posible fu 

tegrafiar al sol, pero ya sabe usted 
aquello del contra..*

—¿Contoa qué?
—luz. Para mi" la luz es funda

mental, tenerú de espaldas o pro* 
pía. To soy una señorita que no se 
casa ni con su padre.

—jAhí. ¿pero tiene papá?
—Varios* y no me ofende, El cine, 

el tomavistas, el toleob...
—¿Y mamá? ¿Ylene mamá?
—1» 4>oly*, Osa es mi mamá.

Una leven sueca que en Espada va 
sobre ruedas,

—¿Pero la *i^ly* es sueca? . ?
—O debería serio, al menos, por

BB^^^^^^^^^^^^^^^^O 
| —¿A usted también M privan las 

suecas? ú
—{$0 pero no para lo que usted 

| insinúa,
| —¿]^ qué manos se ha enoon*

—Siemipre me encuentro justtfi- 
cada en las manos de un hebé <ne 
ma teW dulcemente para repros ' 
ducir a su caballo.

—T los portos, ¿tiene, carino a 
lo# portos?

—No tanto, tos gatos son mis 
excitantes para ml té#na*A^ ?

—¿Y los, peces? ' '
•*4d# gustan los peces do colores 

come a usted, '
—¿Porque 4ue me

gustan los pegs , ?
—Porque 'áá-'^ba^' rods qua ml* 

xaría a la cara^ Esta poniéndome 
cara do ballena,

Y se nos va despacito, despacito, 
sin decir adiós, porque acabo do 
descubriría y porque, a su vos, ella 
ha descubierto en oí horizoato a

pumo-SABaDo
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Virginia Pampliega de Juan.

S

i

W í^W

i i

fi

W

■

W'-.Í

Javier Monléon Galiana.

Angel Lozano Fruto»..

PUEBLO-SABADO

Recordamos a cuantos aficionados 
quieran enviar sus fotografías para 
ser publicadas en esta página que 
han de tener las medidas exigidas. 
Es decir, 13 x 18 ó 18 X 24. También 
queremos advertir que la fotografía 
que M publique cada semana será 
premiada con 1.000 pesetas.

Para enviar las fotografías hay que 
dirigirías a:

Diario PUEBLO 
«Sábado fotografía» 
Huertas, 73 - Madrid-14

Manuela Millar García.

»

C’QM I RSO

1.000
' ^^ .... ^5 \

Fotografía de José V. Feeudero, eon cámara
Kowa STL, película tri X a 250.11

MarUú Chamizo González.
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Mari-Sonia y Luisito Jiménez.Martín
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“Alt
QUE CAUSARA

IMPACTO

.ODIAN 11 a marie el hijo pródigo que ha vuel
to a la casa paterna, pero no es hombre de
tragarse el orgullo. Digamos que se han

solucionado problemas pasados en los que no

neis y acuerdo; elegí la obra, y con absoluta
libertad la estoy llevando a cabo.

intelectual

El escenario de papel
dorado se ha estremecido
cuando la sangre de Paco
Rabal ha manchado la

S
Rabal, 
y otra 
cartel, 
en oc- hombre le 

las revolu-

Sentencia final en la que 
no ha vacilado. Si acaso 
ha sonreído de soslayo, pe
ro al final se ha vuelto di
recto y orgulloso. Genio,

sario, pero 
mi vida su

defenderé con 
derecho a ex-

De esa raza de hombres 
elegidos que pueden man-

cién personas traba- 
durante catorce ho- 
repitiendo una y mil 
el gesto, la expre- 

1a idea. Juan Gue-

—Lo soy. Al 
son necesarias

—¿Eres capaz de decir 
que te sientes superior?

—¿Se han iniciado las 
revoluciones de dentro ha
cia afuera? ¿Se tomaría la 
Bastilla ahora a fuerza de 
violencia?

ría del Puy, Paco 
Carmen Bernardos 
serie de figuras de 
Se emitirá, a saber, 
tubre.

—¿Eres un 
revolucionario?

—¿Eres un autor frus
trado?

tener 
jando 
ras y 
veces 
sión.

—¿Estás muy cerca de 
César?

—Terriblemente cerca.

—¿Has marcado diferen
cias en tu César?

INTV.I
UNA OBRA

hay manera de encontrar ^ culpable.
-—Me invitaron a regresar a television; mefor 

dicho, a colaborar con ellos. Hubo conversacio-

rrero Zamora dirige <A1 
César lo que es del César». 
Es su mejor respuesta. Ha 
parido la idea, ha escrito 
la obra, la realiza y la di
rige. Bajo su palabra rec
ta y fuerte se agrupan Ma-

—Las diferencias esen
ciales pueden ser que mi 
César, en medio de sus 
asesinos, era un gran hom
bre. Normalmente, la his
toria ha idealizado a Bru
to, que era sólo un idealis
ta. El que tenía un pro
fundo sentido real de la 
entidad política de Roma y 
quien buscaba el beneficio 
de todos en la medida de 
lo posible era César. Diga
mos que era un centrista; 
más exactamente, un autó
crata de izquierdas. Le ma
taron no porque fuera un 
déspota, ni porque amena
zara la libertad o demo
cracia de Roma, sino por
que tenia un sentido muy 
concreto de que nunca son 
las masas quienes gobier
nan y porque estimaba la 
cualidad del hombre no en 
una u otra clase social, si
no en cualquier ciase. Cé
sar no fué sólo el general 
de las Galias, fué además 
un intelectual, un esteta y 
un hombre de mundo.

—¿Era el personaje tópi
camente siempre buscado?

—Nunca me había dete
nido a meditar sobre la fi
gura de César hasta que 
empecé a estudiar toda la 
documentación que le con
cierne. Entonces fui com
prendiendo su verdadero 
relieve, que, como se verá, 
es un relieve totalmente 
distinto y antagónico del 
que Shakespeare le confi
rió en su obra. 

ciones. En mi obra, César, 
dando una entre muchas 
pruebas de equilibrio, 
aconseja a Octavio que sea 
institucional frente a la re
volución y revolucionario 
frente a las instituciones. 
Sin esa doble fuerza de 
sentido contrario no existe 
la dinámica de la Historia.

—¿Hay algún, personaje 
que hayas presentado com
plejo, indefinido, desdibu
jado?

—César tiene en la obra 
dos lugartenientes, que, a 
su vez, son sus más acé
rrimos enemigos. Por un 
lado, Casio, que no soporta 
la superioridad ajena; por 
el otro. Bruto, que es un 
teórico de la virtud y llegó 
a escribir un tratado sobre 
ella. En realidad, bajo su 
presunción de virtuoso en
cubre a un utopista sin los 
pies en la tierra. Digamos 
a un predicador a ultranza.

No he dado demasiadas 
vueltas para saber aquello 
que cuentan en los pasi
llos de Prado del Rey. con 
ganas de liar más las co
sas o con cierta razón. Se 
puede escuchar que el tra
bajo con Juan Guerrero

Zamora se convierte en una 
pesadilla, mitad hermosa, y 
mitad cruel. Por su supe
rioridad dando órdenes.

—Esto tiens dos vertien
tes. No sé si fué Richelieu 
quien dijo una vez: <Qué 
pequeño soy cuando me 
considero y qué grande 
cuando me comparo.» En 
ciertos órdenes, ya que mis 
actividades son tan diver
sas. no tengo ningún in
conveniente en apropiarme 
de esta frase; por ejemplo, 
en televisión.

pero bien fundado. A Gue
rrero’ Zamora se le cono
cen adaptaciones como 
amores a cualquier estre
lla de Hollywood. Nunca 
está de acuerdo.

—No. Como awtor mo 
considero aplazado. Estoy 
esperando porque las cir
cunstancias me han obli
gado a escribir ciertas co
sas. Lo de madurar, tam
bién debe llevar se a la 
práctica. No voy a hacer 
más adaptaciones. Fu pre
gunta implica muchas co
sas que ya me he pensado. 
Me propongo siempre, de 
ahora en adelante, hacer 
obras mías, salvo que me 
interesen mucho y me gus
ten tal cual están.

—La fuerza y el poder 
•e están desplazando de 
manos. Está claro que el 
mundo, a Dios gracias, 
está destinado a ser go
bernado por cerebros y no 
por actitudes marciales ni 
posturas airadas. En 
otras palabras, el mundo 
está comprendiendo, al 
fin, que la verdad única, 
objetiva, no existe. La 
verdad es multivalente y 
que, por tanto, radica en 
la realidad dialéctica. Des
de el momento en que la 
Historia se dialectiza, uno 
hace suya la frase de 
Voltaire: «Podré no estar 

acuerdo con mi adverde

la dirección 
de Guerrero 
Zamora 
es genial

presar su opinión.» Todo 
esto comienza a ser una 
realidad, y cuando lo sea 
absolutamente, las revolu
ciones tendrán, efectiva
mente, ese centro como es
píritu. De dentro hacia 
afuera. 

estatua de Pompeyo. El 
enemigo de la violencia, 
el intelectual que dirige 
desde control, ha mandado 
repetir la escena de 
nuevo.

Mery CARBAJAL
Fotos RUBIO

PUEBLO-SABADO
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EN 1
• La Iglesia no

encargar las fotos a quie*

MALESTAR

un autentico «negocio» fo
tográfico, por lo que se

Zaragoza,

en

■ Madie debe someterse
monopolioa ningún

versación hemos 
do, entre otros, 
guientes datos:

en representación de 
do el gremio, le haga 
gar nuestra ansiedad 
unas circunstancias

deduci- 
los si

hay en cada parroquia...? 
Eso depende de las pa
rroquias. Las hay que se 
ponen de moda y apenas 
si se da abasto en ellas...

nuestro anterior artícu
lo, constituyen un nota
ble esfuerzo por resol-

no pocas parro 
da la impresión 
hay constituido

qM los Interesados pueden 
IMS mejor les parezca.»

to- 
Ile- 
por 
que

raíz de

EL UNICO 
OBSTACULO

ver el problema 
aquella ciudad.

Antonio 
ARADILLAS

• En 
quias se 
de que

hace necesario excluir 
cualquier tipo de contra
to, tanto por ciento o 
canon.

• Las familias deben 
gozar también en la 
iglesia de la libertad de 
que gozan en otros lu
gares, de hacer el encar-

TAMBIEN EN MADRID

A Diócesis de Madrid-Alcala señala que la Iglesia 
es totalmente ajena a ia empresa fotográfica que 
realiza el reportaje y —dado que no impone nin- 

gón cmoii a los fotógrafos— ruega a los mismos que 
rednzcaii el precio de las fotografías. Aclara también 
qm M existe la figura dei «fotógrafo parroquial», y

Esta benevolente nota 
de «Prensa Asociada» fue 
publicada por algunos 
periódicos el 7 de agoste 
del año 1970, y bien pa
rece que se pretendía con 
ella desmentir unas rea
lidades que entonces —lo 
mismo que ahora— pare
cían tener verdadera vi
gencia. Cualquiera que 
haya sentido la necesi
dad de que un acto suyo 
familiar o social-religiose 
perdure en el recuerdo 
fotográfico habrá com
probado la imposibilidad 
de lograrlo en los templos 
de Madrid, si ño se some
te a la rígida disciplina 
y exigencias económicas 
del «fotógrafo parro
quial», no pudiendo nadie, 
a excepción de ellos, ha
cer allí uso de sus respec
tivas máquinas...

Un caso como éste tan 
generalizado que afecta a 
tantas personas, profesio
nales o no, y que se pres
ta de modo tan particular 
a múltiples abusos, que 
mercantilizan los actos 
religiosos, crea un verda
dero malestar y causa in
contables escándalos. 
Sensibilizados al tema por 
haberlo tratado hace días, 
situándolo en Zaragoza, 
un grupo de fotógrafos 
con galería en Madrid nos 
ha visitado, y de su con

• Lo normal es que el 
«fotógrafo parroquial» les 
cobre cuatro, cinco o seis 
mil pesetas a los contra
yentes por el álbum de 
sus fotografías, sin pre
vio compromiso o con
tratación alguna y no 
dándoles opción a que los 
forzados clientes se que
den sólo con un determi 
nade númere de fotogra 
fias
• Aunque en la nota 

del Arzobispado se dice

LOS MILAGROS
DE MONTE UMBE
AL HABLA CON 
LOS PROTAGONISTAS

He aquí fragmentos de la 
encuesta realizada por José 
Maria Cundin, Nacho Sil- 
van y Eugenia Alcorta von 
Bonifacio Arrieta, la viden
te doña beiisa Sistiaga, mes 
(treinta y cinco años), hija 
de los anteriores, su herma 
na Feli (treinta y un años) 
y Angélica (tercera hija) 
Se respetan las curiosidades 
semánticas debidas a la tra
ducción textual al castella
no desde el vascuence.

«UNA CRUZ NEGRA»

Pregunta.—Queremos decir
si tema exactamente la 
gura de una mujer.

Doña Felisa.—No, no, 
de pechos y esas cosas, 
¿eh? Yo no le vi casi.

Ei-

no, 
no.

Con motivo de las 
"exclusivas" de 
los fotógrafos pa

rroquiales

puede ser nun
ca campo de

Inés.—Iba muy arropada, 
la toca encima del manto, 
que le llega hasta la cintu
ra, y eso es mucha ropa; 
no es como una ropa ceñi
da, y...

Pregunta,—¿Recuerda us 
ted las manos? ¿Eran peque 
ñas? ¿Grandes?

Doña Felisa,- No, peque
ñas, no; muy alargaditas, 
muy finitas, que se termi
naban bien.

Pregunta.—¿Las uñas lim
pias?

Doña Felisa.—Sí, sí, sí, sí.
Pregunta.—¿Con uñas?
Doña Felisa. — Si, si, si, 

uñas, uñas. uñas. Seguro, no 
con puntas ni nada más. pe
ro uñas.

Pregunta. — ¿Movía siem 
pre las manos al habiar'’ ¿C

velas, su familia asegura que ’ 
se agrandó usted.

Doña Felisa.—Sí.
Pregunta.—Inés: ¿tú lo 

viste?
Inés.—Sí. La persona la 

misma, pero más alta.
Pregunta.—¿Al estirar se 

se adelgazó?
Inés.—No, igual, se agra

dó como a la altura de este 
techo.

Doña Felisa.—A n geli ta, 
Angelita, fué la que más vió.

Angelita.—No se alargó 
asi como la goma se estira, 
se hizo más grande del todo, 
pero no se alargó asi la 
cintura, como una goma ni 
nada.

Inés.—Cuando el ángel la 
agarró de las manos, el án
gel, por lo que nosotras veía
mos, estaba con los pies para 
arriba. Entonces la vimos 
crecida, no más ancha ni 
nada, ¡eh! Más grande, y lo 
sabíamos porque estaba en
tre unos abetos, y estaba allí, 
envuelta en una luz, la luz 
que trajo el ángel, y se veía 
perfectamente.

Doña Felisa.—Después del 
azul, ya iba para arriba 
aquello, pues, hasta donde 
entraba se veía la luz hasta 
que se iba. Esta luz se iba en 
línea recta. Se iba y que
daba el azul como antes, 
luego aquello no se veia 
dónde ha ido.

SAN PEDRO 
NO LLEVABA 
LLAVE

competencia o de lucha 
comeicial

siempre 
das? ¿C

Doña
ño tema

las tema recogí 
tai vez ocupadas?
Felisa. En el 
un libro.

PO

que «no existe fotógrafo 
parroquial», existen unos 
señores que tienen la ex
clusiva, y no hay posibi
lidad alguna de que na
die. distinto a ellos oup 
da alli rrabaiar Aun -ñas 
se da el caso normal de 
que es una sociedad po
tente la que disfruta de 
casi todas las exclusivas 
parroquiales de Madrid,

go de sus fotos a quie
nes prefieran, por el pre
cio estipulado antes y no 
someterse a ningún mo
nopolio, forma de activi
dad o trabajo que. por 
otra parte, no parece ser 
el más irreprensible 
deal y cristiano.

etc :,Ji< j;. glü ai AfZ
obispado un escrito un 
numeroso grupo de fo 
tógrafos en el que. en
tre otras cosas, se decía 
«Para exponerle más 
ampliamente los porme
nores de nuestra situa
ción, nosotros le suplica
mos tenga a bien con 
ceder una audiencia a 
un reducido grupo, que

Pregunta. ¿Grande o pe 
queño?

Doña Felisa. — No muy 
grande, no.

Pregunta.—¿Se veía lujo
so? ¿Estaba empastado?

Doña Felisa.—Sí, sí, sí.
Pregunta.—¿De qué color 

era?
Doña Felisa.—El color co

mo si sería de luz. est^ha

Doña i elísa Por iuof-i re 
nía una cruz negra muy 
brillante.

EL INFIERNO: 
«QUERER SALIR 
Y ESTIRAR»

P r e g u n ta.—San . Pedro. 
¿Que llevaba en la cabeza?

Doña Felisa.—U n capu
chón Marrón. Su ropa tam
bién marron.

Pre.^iinta. Otra persona 
que ia ha entrevistado a 
usted, a eguia que esta fi
sura llevaba una llave.

Doña Felisa,-Llevaba co
mouna vara o una cosa así.

Pr e g un ta.—¿Pero no es 
una llave?

Doña Felisa.—No.
Inés y Felisa.—Sí, si. En la 

otra, sí.
Doña Felisa.—Llave tam

bien. si, pero luego en la
otra eso.

DE

1^

A í K) GEL
LA GUARDIA

monopolizándolas y po
niendo a disposición de 
los párrocos los diversos 
empleados de tumo...
• A pesar de que el 

día 17 de julio de 1970 
el canciller secretario fir
maba una nota en la que 
se decía que «En casos 
particulares —y de acuer
do con el rector del tem
plo- los propios intere
sados iwdrán encargar el 
reportaje a alguna perso
na de su familia» (lo que 
contradice la nota ante
rior en la que se decía 
que «Podrán encargar las 
fotografías a quien mejor 
les parezca»), no resulta 
posible en la práctica ha
cerse con tal permiso del 
rector del templo.

• ¿Que cuánto perci
ben los rectores de los 
templos por las exclusivas 
en cuestión? «Yo —me di
ce uno de los fotógrafos 
presentes— le hice a uno 
la oferta de entregarle 
mil pesetas por cada bo
da, y no tuvo a bien ac
ceder Lo que quiere de 
cir que en ese caso con 
creto. percibe más» 
¿Cuántas bodas, primeras 
comuniones, bautizos .

PUEBLO SABADO

• El templo no puede 
ser nunca campo de com
petencia y de lucha co
mercial, lo que supondría 
un menosprecio de la la
bor pastoral de la Igle
sia y un perjuicio para 
todos los fieles.

• Como teóricamen
te el único obstáculo o 
limitación que existe pa
ra los fotógrafos en los 
templos es guardar el de
coro que merece el lugar 
sagrado, lo mismo pue
den faltar a él los «pa
rroquiales» que los no 
parroquiales. A los rec
tores de los templos só
lo debería competirles 
salvaguardar tal decoro, 
sin relación comercial al
guna con estos profesio
nales y evitando cual
quier interpretación de 
participación económica.

en la actualidad están 
tomando para nosotros 
caracteres angustiosos.» 
El 20 de enero de 1971, 
«como quiera que, a pe
sar del tiempo transcu
rrido, aún no hemos te
nido noticia al respecto, 
le rogamos nos dé su pa
recer sobre este asunto 
tan importante para 
nosotros y para nuestro 
desenvolvimiento comer
cial.» Han pasado ya dos 
años y medio y, como los 
fotógrafos siguen sin re
cibir contestación a uno 
y otro escritos, están dis
puestos a recorrer otros 
caminos, a la búsqueda 
de lo que llaman «nues- 
trqg justos derechos».

Y éste es, más o me
nos, el problema, limi
tándonos con rigor a su 
narración y sin haber 
deducido consecuencias 
de ninguna clase. Reco
nozco que las medidas 
arzobispales tomadas en

Pregunta.—El infierno, 
¿qué nos puede decir de él? 
¿Era un lugar?

Doña Felisa.—Un lugar, 
donde es allí serán un lugar

Pregunta.—¿Qué ha visto 
usted en este mundo que le 
recuerde aquello?

Doña Felisa.—Ruido no 
era, sólo querer salir y esti
rar. Querer salir y estirar.

Pregunta.—¿Fuego? 
Doña Felisa.—Sí. 
Inés.—Y monstruos. 
Doña Felisa.—Si. 
Pregunta.—¿Era una

Pregunta. — ¿Dice que 
los ángeles representaban 
como quince añnsv

Doña Felisa.—Si,
Pregunta. - ¿E] Angel de 

la Guarda también?
Inés.—Bueno, el Angel de 

la Guarda y e] Angel de la 
Guardia no es el mismo, 
¡eh! El Angel de la Guardia 
creo que se apareció sola
mente una vez, y el Angel 
de la Guarda no es el mis
mo. El Angel de la Guardia 
está con mamá y el de la 
Guarda no. El Angel de la 
Guarda es más pequeño y 
viste todo de blanco. El An
gel de la Guardia viene co
ronado.

ha-
bitación o una superficie 
descubierta?

Doña Felisa.—Una llanu
ra.

Pregunta.—¿Con hori
zonte?

Doña Felisa.—Sí, grande.

EL FIN DEL MUNDO 
PUEDE APLAZARSE

grande.
Pregunta.—¿Mostruos?
Doña Felisa.—Sí.
Pregunta.—¿Y había 

guien castigando a 
monstruos?

al
esos

Doña Felisa.—Uno si es
taba, estaba nada más que 
mirando. Parecido a ellos no, 
no. Más bello, mejor for
mado.

Pregunta.—¿Era pers on a 
con brazos y piernas?

Doña Felisa.—Sí, yo creo 
que el que estaba allí lo que 
hacía era mandar

«SE ALARGO, 
ASI COMO LA GOMA 
SE ESTIRA»

Pregunta.—Cuando en 
otra ocasión el ángel le dió 
a usted el trozo de tela y las

Pregunta. — Doña Feli
sa, en una de las revela
ciones que la visión le fa
cilita se dice textualmente: 
«Dentro de treinta años, a 
principios de siglo, se for
mará una intensa niebla 
que no os permitirá veros 
los unos a los otros. Ningu
na luz os servirá para en
tonces. Durará todo el tiem
po que haga falta. Los jus 
tos y los dignos no sufrirán 
nada.» ¿Esta profecía anun 
cia el fin del mundo?

Doña Felisa. — Ella dice: 
«El final puede aplazar 
se si me hacen caso o no.

Pregunta. — ¿Estas apa
riciones han llegado a Ro
ma? ¿Las conoce el Papa?

Doña Felisa e Inés. — El 
obispo si.

Pregunta. — ¿Tiene usted 
un sobre cerrado consig 
nando las últimas revela 
ciones y que no pueden se^ 
publicadas hasta después de 
su muerte?

Doña Felisa.—Sí.
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[MAZAS
EL TECKELCAPITULO 17

«Karin del 
G o r o p e » , 
teckel de 
pelo largo, 

rojo.

Una sección de femando 
LATORRE, con la colabora
ción de Agustín Gómez Pérez 
y Carlos Gómez Rodrigo, pro
pietarios de GOROPE.

1^

Í-^

sus
GRAN

sm otra expresión que lanecesario admitir una cierta

FAflIlTAI) ■mteli-

en lo s 
depen-

facultad aprehensiva 
animales, aunque 
diente del instinto.

Si negamos esa

SI queremos conseguir un perfecto adies
tramiento de nuestro perro, lo más 
importante es que lo conozcamos a 

fondo. Que sepamos bien lo que de él po
demos exigir. Y para ello, nada mejor que 
llegar a un profundo conocimiento de cuá
les son sus posibilidades.

Son muchas las facultades de que está 
dotado el perro. Sin embargo, cabe desta
car su extraordinaria agilidad, que le per
mite dar saltos muchas veces inverosímiles 
y desplazarse rápidamente; su resistencia, 
pues es capaz de recorrer grandes distan
cias sin cánsarse. con su caminar rápido y 
seguido; su docilidad, ya que está demos
trado que es el más dócil de todos los ani
males domesticados por el hombre, asi co
mo su dormir ligero. Es curioso señalar, a 
este respecto, que parece demostrado que 
los sueños de los perros son muy pareci
dos a los sueños de los hombres, punto este 
que debemos admitir si tenemos en cuenta 
que es muy poco lo que conocemos de las 
reacciones psíquicas del perro, y de las que 
luego hablaremos.

Sin embargo, tres son, so
bre todas ellas, las faculta
des del perro: su fidelidad, 
su extraña y extraordinaria 
memoria y, permítaseme em
plear la palabra, su desco
nocida inteligencia. Su fide
lidad está de siempre reco
nocida y poco podemos aña
dir a lo que todo el mundo 
sabe. Basta recordar, no obs
tante, que ya en la «Odisea» 
se narra el caso del perro 
de Ulises, «Argos», que, 
cuando regresó su amo de 
la guerra de Troya, después 
de todas las tribulaciones y 
tiempo que transcurrió des
de que saliera de Itaca, le 
reconoció al punto y murió 
de alegría.

Por lo que respecta a su 
prodigiosa memoria, el perro 
reconoce las voces que le 
son familiares, y de ahí que 
normalmente se muestre 
adusto con los extraños. Es 
de los pocos animales de la 
creación que conocen su 
nombre.

Sobre si el perro tiene o 
no inteligencia se ha escrito 
mucho. Numerosos filósofos 
antiguos sostenían que los 
animales, en general, reco
gían observaciones lo mismo 
que el hombre y sacaban 
consecuencias. Porfirio in
cluso defendía que entre al
gunos animales de especies 
superiores y el hombre no 

había diferencias esenciales, 
fisiológicas, anímicas o ana
tómicas, sino solamente di
ferencias de grado en el 
desarrollo. A partir de Aris
tóteles se afianzó la teoría 
de que la facultad de for- 
mar conceptos sólo ha sido 
dada al hombre. El animal 
obra sólo a impulsos del ins
tinto, facultad ésta que, sin 
embargo, les permite apren
der.

Hay que reconocer, em
pero, que los animales —y» 
el perro entre ellos— tienen 
reacciones que para nos-_ 
otros constituyen un autén
tico misterio.

•^Delta del 
Gorope», 
hembra, 
ejemplar de 
pelo duro, 
color cerva
to o jabalí.

el de 
pelo liso, 
hembra, de 
color rojo, 
conocida 
por «Fany 
del Goro- 
pe». (Fotos 

Molleda.)

Desde un punto de vista 
puramente humano, ni el 
perro ni los demás animales 
tienen inteligencia. Pero 
quiero insistir en que hablo 
desde el punto de vista del 
hombre; es decir, no tienen 
una inteligencia como la 
nuestra. Conviene recordar 
a este respecto el ensayo 
que hace algún tiempo se 
realizó con unos monos, a 
los que se encerró en una 
habitación de la que colga
ban, a una altura que les 
impedía cogerlos aun dando 
portentosos saltos, unos ra
cimos de plátanos. Se les 
dejó a su alcance, por el 

contrario, mías enormes va
ras. Y al cabo de los días los 
monos, hambrientos, habían 
utilizado las varas para ti
rar los plátanos y se los ha
bían comido.

¿Hasta qué punto pode
mos negar esa «inteligen
cia» en los animales? ¿Qué 
es la «inteligencia»? ¿Es su
ficiente, en pleno siglo XX, 
el concepto aristotélico? Si 
admitimos con la mayoría 
de los biólogos que la inte
ligencia es la facultad de 
aprender algo por medio de 
la experiencia o de obrar en 
cerrespondencia con ciertas 
deducciones de analogía, es 

gencia» en los animales, al 
menos en algunos de ellos, 
no encontraremos explica
ción a muchas de sus reac
ciones. Pueden no tener la 
«inteligencia» que ha defi
nido el hombre, pero sí otra 
clase de «inteligencia». ¿Có
mo, si no, podemos explicar 
el hecho de que los perros 
«adivinen» la muerte, sepan 
de catástrofes ocurridas a 
muchos kilómetros de dis
tancia, conozcan que su amo 
se acerca a su domicilio y 
otros muchos hechos que ad
miramos y sabemos, aun
que no nos los expliquemos? 
Hay muchas ciencias que 
todavía están en embrión, y 
una de ellas es la parapsi
cología. Pero yo sostengo 
que a una persona identi
ficada con su perro éste le 
obedece simplemente con el 
peosamieato, con ^ deseo,

ONOCIDO también 
como dachshund, 
está considerado 

en España exclusiva- 
mente como perro de 
compañía, olvidando 
que es un magnífico 
cazador, hasta el punto 
que para alcanzar un
C, A. C. I. B., o premio 
internacional, se le so
mete a una prueba de 
trabajo bajo tierra en 
la que tiene que de
mostrar sus grandes 
dotes de cazador, en
frentándose incluso a 
jabalíes y ciervos. En 
Alemania es, posible
mente, el perro más 
popular, predominando 
Ta variedad de pelo 
corto o liso. Según el 
tipo, se dividen en tres 
clases:

> Estándar o me
dio, de 7 a 10 kilos en 

Tos machos y de 6,5 a 
10 en las hembras.

M Ligero, de 4 a 7 
kilos en los machos y 
de 3,5 a 6 en las hem
bras.

■ Miniatura, cuyo 
peso es inferior en los 
machos a los cuatro 
kilos y a 3,5 en las 
hembras.

Su cuerpo debe ser 
alargado, con la espal
da bien recta y soste
nida. Cabeza alargada, 

. en forma de pirámide.
El cráneo, ligeramente 
abombado, no estrecho* 
bon stop poco acentua
do. La cara, larga y es- 
tr e c h a, con los ojos 

^ ovalados color castaño
M amarillo, según el 
color del pelo. Las ore
jas tendrán una inicia
ción alta en toda su 
anchura y de mediana 
longitud. El cuello* 
bastante largo y sin 
papada. Pecho profun
do y ancho, aunque en 
f orma ovalada. El lomo ’ 

del pensamiento. Y nada 
digamos de esos perros que 
obedecen a sus amos sim
plemente con la mirada. Los 
casos son tantos y tan fre
cuentes que sobran los 
ejemplos.

Este es el sujeto que he
mos elegido por compañero. 
No lo habrá más fiel. Pero 
hemos de conocerlo a fondo 
para poder poner, en movi
miento todas sus facultades, 
las que nos explicamos y 
aquellas para las que no 
encontramos explicación.

De otras facultades de los 
perros hemos oído hablar 
demasiado. El olfato, que 
les permite, por ejemplo, lo
calizar una hembra en celo 
a diez kilómetros; su oído
finísimo, su 
trante...

mirada pene-

habrá de ser largo y 
fuerte, con flancos un 
pbeo recogidos y gru
pa redonda y musculo- 
;^. La cola, fuerte en 

arranque, se adel
gaza hacia su extremo. 
Nú la debe llevar ni 

Ynuy alta ni curvada. 
tas extremidades son 
muy cortas.
[ Según el pelaje oca- 
3^ hay las siguientes 
variedades: , 

a) Pelo liso o corto, 
que deberá ser aplana
ndo y reluciente; unico
lores en rojo o leonado 

n y moqueado de negro. 
SEn el caso de pelaje bi- 
nóolor, será general- 
emente negro y fuego y 
m sobre fondo 
pastaño o gris.

b) Pelo duro, con la
r capa compacta y de 

mediana longitud, ás
pera y suelta. Existe, [ 
respecto al color, toda 
gama de leonados y 
cervato o jabalí.

c) Pelo largo. En 
este caso el pelo será 
sedoso y largo, con la 
misma variedad de co
lores que los anterio- 
res. '

Diré, por 
pendiendo a

último, y res- 
numerosas pre

guntas que en este sentido 
se me han hecho por nues
tros lectores, que el valor de

un perro es algo convencio
nal. Existen precios según 
las razas, con poca dife
rencia entre unos criaderos 
u otros, Varía si elegimos 
un ejemplar sensacional o 
si se trata de hijos de cam
peones o de perros que ya 
son campeones. Es lógico. 
Pero, con respecto al valor 
del perro, hay que tener 
siempre en cuenta el factor 
capricho. Hay personas que 
no venderían su perro por 
mucho dinero que se les 
ofreciese, y personas que es
tarían dispuestas a pagar el 
precio que les pidiese. Se 
cuenta que ya Alcibiades, 
en la antigua Grecia, pagó 
una cantidad similar a las 
seis mil quinientas pesetas 
de hoy por un perro. Y aquel 
gesto de Alcibiades fue to
mado por sus contemporá
neos como ima muestra da 
despilfarro y de capricho.

PUEBLO-SABADO
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Antes de que su inter

actriz en estos últimos
años.
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relación parece haberle
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coqueteaba con quien le

de las creencias o ideolo
gías.
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Puede ser

(el

tra» le hizo entrar en la
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Sin entrar ni salir en
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SEPARA POSIBLE
-Haca dte años que estamos Juntes y siete que llevamos casados, y esto es algo que muciioe 

eohM podido digerir. Hay multitud de personas que querrían vemos separados, y ahora satán 
profundamente destlusionados viendo que nuestro matrimonio sigue bien», declaraba Richard 
Burton hace un par de años. Sospechamos que nuestro hombre exageraba en su presunción de 
que la buena o mala suerte de un matrimonio, que no sea el propio, altere la digestión ds 
nadie, pero en el supuesto de que tal cosa ocurra, los Burton acaban de suprimir la desilusión 
de esa «multitud» que, al parecer, deseaba verles mal avenidos y separados. Hace un par de 
días, Lix Taylor cumplía la profecía de los eternos agoreros, declarando: «Estoy convencida de 
que es una buena idea el que Richard y yo nos separemos por un tiempo.» ¿Motivos? «Pueds 
ser qus nos hayamos amado demasiado», dice Liz. 0 sea «que se han pasao». como diría 
un castizo. Ya le decía Santo Tomás: «In medio, virtus.»

LIZ, PROTAGONISTA
Richard Burton no pasa

ba de ser un buen intér
prete de Shakespeare 
cuando se casó con Cleo
patra, bastante conocido y 
apreciado en Inglaterra, 
pero carente de la fama 
suficiente como para visitar 
con asiduidad los «ecos de 
sociedad». Su «lío» con la 
Taylor le llevó a un lugar 
privilegiado en la atención 
de todos aquellos que ma
tan su aburrimiento rego
deándose Con los entresijos 
de las vidas ajenas. Y es 
que su mujercita parece un 
producto fabricado «a pos
ta» para llenar espacio en 
las «revistas del corazón».

Nació el 27 de febrero 
de 1932 en Londres, donde 
su padre regentaba una 
galería de arte y su madre 
desempeñaba, con bastan
te brillantez, la profesión 
de actriz. Cuando apenas 
contaba siete años, toda la 
familia se trasladó a Be
verly HiUs, barrio cercano 
a Hollywood, y un año más 
tarde, aquella chiquilla que 
«perecía una miniatura de 
Vivien Leigh» —según dijo 
uno de los productores de 
la Universal Films— debu
taba en el cine como «ni
ña prodigio», cantando con 
dulce voz en «Hombre o 
ratón». La mercancía fíl
mica no rindió los espera
dos beneficios, y la vida 
artística de Liz estuvo a 
punto de truncarse antes 
do empezar porque «no 
tenía ojos de niña inocen
te». A cualquiera se le ocu
rro que la solución con
siste en no darle papeles 
de niña inocente, pero la 
Universal desoyó el conse
jo de Perogrullo, y la Metro 
se aprovechó para tejer en 
tomo a Liz una auténtica 
«Cadena invisible» (título 
de la película que rodó con 
Kazan), convirtiéndola en 
una auténtica profesional 
ai servicio de Hollywood 
empeñado en convencer al 
mundo de que USA era 
«el mejor de los mundos 
posibles». Al servicio de tal 
objetivo rodó «Cynthia», 
¡Vivir con papá» y «Cou
rage of Lassie», convirtién
dose en heroína nacional 
a raíz de su interpretación 
en «National Velvet»,

La favorable evolución 
de su anatomía incrementó 
su fama y le lanzó simul- 
taneamente hacia papeles 
estelares de «mujer» 
primero de ellos «Traición», 
con Robert Taylor) y ha
cía las redes de un juego 
con el que había de entu
siasmarse de por vida: el 
amor.

salía al paso (y no le fal
taban pretendientes), hasta

quienes recordaban su pa
pel en una de aquellas pri

que halló su «principe
meras películas de tema

azul» en la persona de
Conrad Hilton, de quien se
divorció al poco tiempo,
tras una serie de alterca
dos y escándalos públicos.
Para olvidar su «desquicia
miento nervioso» se entre
go mtensamente al traba
jo («El amor es mejor que
nunca». Un lugar en el
sol»), hasta que éste le
compensó convirtiendo a su
companero de rodaje en 
Ivanhoe», Michael Wild

ing, en su segundo marido.
Cuatro años y dos hijos 

son los frutos de esta
unión, que se rompería en
1956, dejando a Liz con una
mayor madurez, que cris
talizó al lado de Michael 
Todd. La muerte (un ac
cidente de aviación) se en
cargó de saldar las polé
micas sobre el tiempo que 
habría de durarle su tercer
hombre, y sumió a Liz en
una aguda crisis nerviosa.
que no encontró mejor te
rapia que el escándalo: to
da la abundante cohorte de
puritanos se apresuraron a
vomitar su bilis cuando un
fotógrafo sorprendió a Liz
haciendo manitas con el
marido de su amiga Debbie
Reynolds el mismo día que
la tierra se tragaba el ca
dáver de su difunto esposo.
Si Paris bien valía una mi
sa, Eddie Fisher también
vahó una conversión al ju
daísmo, a pesar de los es
candalizados gritos de los
fariseos de todas las creen
cias, que, al parecer, mm-
ca han jugado en la bolsa

radamente los contrastes,
la nueva israelita se puso
a representar el papel de
monarca del país que ex
pulsó a sus hermanos en
religión. Y ya fuera por la
nariz o por la cicatriz que
le dejó su grave opera
ción de aquel entonces, la
cosa es que Cleopatra se
lió con Marco Antonio (Ri-

Burton), y a Eddie
no le quedó más
que aceptar el di-
para que Liz pu-

diera batir su propio ré
cord y casarse por quinta

RICHARD BURTON,

pretación en «Becket». jun

bíblico- ---- La túnica sagra
da». Su reconocida valía
como intérprete de Shakes
peare había dejado su vi
da privada al margen
la curiosidad ajena, hasta

red de publicidad que ro
deaba a la Taylor.

Entonces se supo que
mantenía una prolongada
y estable relación con su
mujer, Sybil, de la que tie
ne una hija, Kate. Ello hi
zo que se incrementara la
fama de «deshacehogares
de Liz, y le valió a ésta
una buena retahíla de ocul
tos msultos y condenacio
nes morales por parte de

acarreado a Liz, lo que es
indudable es que, desde su
unión con Richard, la que
no pasaba de ser una bella
mujer se ha convertido en
una actriz de primera, lo
cual le ha valido la con
secución de su segundo Os
car por su interpretación
en «¿Quién teme a Virgi

Sin temor a aparecer en

talento (Losey

QUE RICHARD
SE DEDIQUE
A DAR CLA-

que nos hayamos
amado doma

ha sido
unión en el plano estric

quien más partido ha sa
bido sacar de ella), Liz 
Taylor ha renacido como

ta men te cineuiatográfico.
Richard Burton seguirá, 

sin duda, ofreciéndonos
buenas interpretaciones, si
es que no decide abando
nar el cine para dedicarse

■ a dar clases de arte dra
mático.

En cuanto a Liz, si no 
opta por dedicarse entera

LA LARGA MARCHA 
DEL AMOR

to a Peter O’Toole, le die
ra un prestigio masivo co
mo actor, poco se sabía en

aquellas mujeres aquejadas
de un neurótico temor a

escena privada de sus en
cantos físicos, anteponien
do im cierto buen gusto es
tético a un criterio pura

Renunciando con gusto
al papel de psicólogos ba
ratos, que nos llevaría a
predecir el imprevisible fu

Aquel «cuerpo de mu
jer con cerebro de niña»

nuestro país de Richard
Burton, dejando aparte
que su papel en «Cleopa-

el aparente equilibrio ani-
mico y amoroso que esta

mente comercial, aceptan
do guiones inspirados en
autores dramáticos de ca
lidad y dejándose dirigir

turo amoroso y humano de
los cónyuges recién sepa
rados, sólo nos queda es
pecular con las posibles
consecuencias de esta des-

mente a sus hijos, como 
tantas veces ha declarado,
es posible que lejos de la
beneficiosa influencia ar
tística de su marido vuel
va a caer en la vulgaridad
interpretativa

(Servicio de Informes y Do
cumentación.)
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